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La dificultad de las cartas
Leer una carta es como escuchar a una sola de las personas que toman parte en una con-
versación telefónica. De modo que cuando leemos las cartas de Pablo a menudo nos encon-
tramos con una dificultad: no poseemos la carta que él estaba contestando; no conocemos 
totalmente las circunstancias que estaba enfrentando; sólo de la carta podemos deducir la 
situación que le dio origen. Siempre, al leer estas cartas, se nos presenta un problema do-
ble: debemos comprender la carta, y está el problema anterior de que no la entenderemos 
si no captamos la situación que la motivó. Debemos tratar continuamente de reconstruir la 
situación que nos aclare la carta.

La situación inmediata
Con muy pocas excepciones Pablo escribió sus cartas para enfrentar una situación inme-
diata. No son tratados que Pablo se sentó a escribir en la paz y el silencio de su estudio. 
Había una situación amenazadora en Corinto, Galacia, Filipos o Tesalónica. Y escribió para 
enfrentarla. Al escribir, no pensaba en nosotros en absoluto; sólo tenía puesta su mente en 
la gente a la que se dirigía. Deissmann escribe: “Pablo no pensaba en agregar nada a las ya 
extensas epístolas de los judíos; y menos en enriquecer la literatura sagrada de su nación…
No presentía el importante lugar que sus palabras ocuparían en la historia universal; ni si-
quiera que existirían en la generación próxima, y mucho menos que algún día la gente las 
consideraría como Sagradas Escrituras”. Siempre debemos recordar que no porque algo 
se refiera a una situación inmediata tiene que ser de valor transitorio. Todos los grandes 
cantos de amor fueron escritos para una sola persona, pero a todo el mundo les encantan. 
Justamente debido a que las cartas de Pablo se escribieron para enfrentar una situación 
amenazadora o una necesidad clamorosa todavía tienen vida. Y debido a que la necesidad 
y la situación humanas no cambian, Dios nos habla hoy a través de ellas.

La palabra hablada
Debemos notar una cosa más en estas cartas. Pablo hizo lo que la mayoría de las personas 
hacía en sus días. Normalmente no escribía él sus cartas; las dictaba y luego agregaba su 
firma autenticándolas. Esto explica muchas cosas. A veces es muy difícil entender a Pablo, 
debido a que sus oraciones comienzan y no terminan nunca; su gramática falla y sus frases 
se enredan. No debemos pensar que Pablo se sentó tranquilo ante un escritorio, y pulió 
cada una de las frases que escribió. Debemos imaginárnoslo caminando de un lado a otro 
de una pequeña habitación, pronunciando un torrente de palabras, mientras su secretario 
se apresuraba a escribirlas. Palabras vitales, que fluyen directamente desde su corazón al 
de sus amigos a quienes escribía.

(*) Texto tomado de “El Nuevo Testamento Comentado”, por William Barclay.
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